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Ángel Duarte y el Equipo 57

Antonio Bonet Correa

 

En el año 1957, cuando todavía vivía en París, conocí a los 

componentes del Equipo 57 y asistí a la exposición de sus 
obras en la Galería Denise René. Desde esa fecha inaugural 
seguí de cerca y con gran interés sus manifestaciones plásticas 
y trayectoria artística. A pesar de ello no escribí acerca de su 
importancia dentro del arte español e internacional. 
Únicamente en alguno de mis textos de carácter general 
sobre el panorama artístico en la España franquista, expresé 
mi opinión, lamentando la escasa atención que se prestó 
respecto a unas obras que suponían una aportación muy 
positiva desde el punto de vista de la ética y la estética de la 
vanguardia constructiva. El fugaz y brillante trecho, de cinco 
años, que desde 1957 a 1962, duró su acción y producción 
artística solo se explica por las circunstancias históricas de una 
dictadura que parecía no tener fin.

Ángel Duarte en el Atelier Ferme Asile de Sion, 1996. Fotografía de Robert Hofer



la luz y el vacío activo y pone en relieve la interactividad del 
espacio. Fran Popper, teórico e historiador del arte, ha 
incluido las obras de Ángel Duarte en su libro sobre L´Art 
Cinetique y el Dr. Marcel Joray lo ha calificado de “el más 
matemático de los escultores, el más poeta de los 
matemáticos”.

La vida y la obra de Duarte ha sido el ejemplo más palmario 
de la voluntad artística, tal como Schopenhauer 
filosóficamente la ha proclamado. Hombre tenaz, entusiasta y 
trabajador, buscó siempre la realización de las ideas, 
plásticamente plasmadas en una obra elaborada con precisión 
y concreta seriedad técnica. Formado en la Escuela de Artes y 
Oficios en Madrid, a los 14 años de edad aprendiz de 
cincelador en el taller de Platería de un tío suyo, Ángel Duarte 
dominaba la práctica del taller. Sus obras son el producto de 
un trabajo artesanal y paciente, que exige previamente el 
estudio y el ordenador, teniendo en cuenta las infinitas 
posibilidades, el gran número de módulos que emplear y su 
realización con varillas, superficies continuas metálicas de 
acero inoxidable, poliéster y fibras de vidrio, es un trabajo de 
alta precisión. Duarte, que conoce los tornasoles y las 
transparencias, ha llevado a cabo enormes pirámides y 
estrellas de un nuevo mundo sideral. Sus estructuras son de 
una fantástica ingeniería poética. Para finalizar esta breve 
nota quiero señalar que en la pintura nadie mejor que él 
exalta el espíritu austero y esencial de su paisano Francisco de 
Zurbarán. Las variantes de las aplomadas formas geométricas 
de espacio-color que ha delimitado Ángel Duarte, lo mismo 
que sus esculturas, son el mejor homenaje al pintor de Fuente 
de Cantos. Lo moderno se une así a lo antiguo y tradicional 
del arte.

El arte racional y normativo del Equipo 57 era una propuesta 
serena y profunda, ordenada y en parte utópica para un país 
todavía anclado en una sociedad retardataria. A finales de los 
años 50 del siglo pasado aparecieron otros movimientos que, 
como El Paso en Madrid, expresaron su furor estético y 
político a través del “arte otro”, del expresionismo abstracto y 
el informalismo. Su sentido de las formas y del color estaba 
acorde con el concepto pasional de la España Negra. El éxito 
de este “arte otro” fue enorme hasta el punto de que llegó a 
identificarse con la nueva y más avanzada vanguardia 
española. En los años 60 además de la aportación del Por Art 
y la figuración crítica hay que señalar la arrolladora presencia 
de la Estampa Popular, que analizó la protesta política de una 
izquierda radical a través de la representación de una España 
rural, pobre y desesperada. Arma de lucha social que atrajo a 
muchos artistas anteriormente partidarios del arte abstracto. 
En el año 1962 se disolvió el Equipo 57 y cada artista siguió su 
carrera individual; el vasco Agustín Ibarrola y el cordobés José 
Duarte militarían en Estampa Popular.

El extremeño Ángel Duarte durante toda su existencia fue un 
fiel mantenedor de las ideas y los métodos del Equipo 57. 
Artista que desde el año 1962 hasta su muerte vivió y trabajó 
en Suiza, su obra individual es la que alcanzó el mayor 
prestigio internacional. En España una escultura monumental 
suya fue el emblema del pabellón de Extremadura en la 
Exposición Universal de Sevilla en el año 92. Otra escultura la 
creó para la explanada del Museo de Arte Moderno de 
Badajoz. Duarte, teórico y estudioso de las matemáticas, 
autor de textos teóricos y pintor que entre 1962 y 1965 firmó 
obras propias del Equipo 57, a partir de 1966 trabajó como 
escultor de obras monumentales, en las que desarrolla 
especialmente  paraboloides hiperbólicos  en los que penetra 





Módulos y movimiento.
11 esculturas de Ángel Duarte

Ángel Llorente Hernández

 

Si fuese supersticioso podría tentarme la idea de que los 

números son una de las claves, si no la principal, de esta 
exposición y de la vida del artista, ya que las esculturas 
expuestas son 11, número que es la mitad de 22, número éste 
que coincide con los días de nacimiento (22 de septiembre de 
1930) y defunción (22 de julio de 2007) de Ángel Duarte. 
Además, como puede comprobarse viendo las obras 
expuestas, podemos entretenernos en contar el número de 
varillas que las componen, de modo que haciéndolo 
llegaremos en algunas al número 11 y en otras al 22; a lo que 
podríamos añadir lo que sin necesidad de saberlo se intuye al 
pensar en los numerosos cálculos numéricos que este artista 
tuvo que hacer para construir y erigir sus esculturas públicas 
monumentales.



compañeros del Equipo 57, grupo de arte vanguardista 
transgresor de la normalidad artística de los años cincuenta 
en España y de la oficialización de algunas corrientes artísticas 
más avanzadas y antiacadémicas a la que el franquismo 
estaba llevando en su provecho. Digamos, para quien no lo 
sepa, que los fundadores de aquel equipo eligieron el número 
57 por ser el año de su consolidación como grupo y por llevar 
aparejado en cuanto entidad numérica el anonimato de sus 
integrantes. Además, tal vez inconscientemente, por la carga 
abstracta de las cifras –como abstractas eran sus obras–
aplicable a todo lo que pueda ser contable; se nombraron 
Equipo 57 en vez de haberse llamado, por ejemplo, Grupo 
Espacio, como se habían autodenominado quienes integraron 
este último colectivo nacido en Córdoba en 1954, en el que 
participaron José Duarte y Juan Serrano, fundadores en París 
tres años después del embrión del Equipo 57, junto con Ángel 
Duarte y Agustín Ibarrola, o, también, se nos antoja, Grupo 
Abierto.

El espacio real en el que nos movemos y en el que se sitúan 
las obras, y el plástico, o si se prefiere denominar artístico, 
son la clave de las esculturas de Ángel Duarte. En sus 
esculturas monumentales para lugares públicos, hechas con 
barras de acero inoxidable, poliéster o acero y cemento 
proyectado –llegó a levantar más de una docena en Suiza y 
dos en España– este artista siempre tuvo presentes las 
características físicas y sociales de los espacios y los edificios 
cercanos donde iban a ubicarse de modo que respetasen el 
entorno y lo embelleciesen en vez de brutalizarlo, a lo que 
contribuye el aspecto liviano y frágil de la mayoría de esas 
esculturas, a pesar del peso y de sus grandes dimensiones. 
Dos aspectos que se mantienen incólumes en las de pequeño 
y mediano formato.

Como es sabido, en muchas tradiciones, religiones y en 
creencias populares de signo diverso los números tienen 
significados. El 11 es impar, por lo que es un número 
masculino, mientras que el 22 es par, lo que hace de él un 
número femenino, de modo que si los juntamos tendremos la 
unión que –se nos antoja escribir en esta digresión– forma un 
ser andrógino y como tal, queremos imaginar, perfecto, como 
perfectos son los acabados de las esculturas de este artista. 
Pero, ay, 11 se identifica en algunas tradiciones con la 
transgresión y el peligro, dos palabras que se adecuan 
perfectamente a la biografía de Ángel Duarte, pues, 
recordando su vida, encontramos que siendo un niño estuvo 
expuesto a los bombardeos franquistas que mataron a su 
madre y a una hermana en Madrid, ciudad a la que había 
llegado con cuatro años; que continuó su vida como niño 
emigrante enviado a vivir con su abuela en su pueblo natal en 
1939 y en el pueblo valenciano de Ayora, acompañando a su 
padre desterrado desde el año siguiente hasta 1944 cuando la 
familia menguada pudo regresar a Madrid. Además, en su 
juventud, a los diecinueve años fue encarcelado tres meses 
por intentar pasar –viajando en tren– ilegalmente a Francia, 
pese a lo cual volvió a intentarlo arriesgando su vida en un 
paso clandestino por los Pirineos. Lo logró, por fin, ya 
legalmente al abrirse la frontera, en 1954, lo que no le libró 
de pasar penurias en París, donde llegó sin saber nada de 
francés. Posteriormente, su militancia antifranquista le 
provocó estados de peligro, como cuando, por citar tan solo 
alguna de sus actuaciones, participó activamente en la 
organización de la exposición España Libre, en 1964. El mismo 
año Ángel Duarte fue uno de los 35 artistas que en la capital 
francesa firmó una carta dirigida al Ministro de Justicia de 
España  pidiendo la libertad para Agustín Ibarrola, uno de sus



desde tres años antes. Fue entonces cuando decidieron 
anunciar el fin del trabajo del Equipo en 1966 en el catálogo 
de la exposición antológica del grupo en la Galerie D’Art 
Actuel (Ginebra, enero-febrero) y Galerie Aktuell (Berna, 
marzo-abril)3. Ángel Duarte se convirtió en el difusor de la 
obra del Equipo 57. Así, desde 1963 y hasta 1989 se ocupó de 
que su obra estuviese en las principales exposiciones de arte 
cinético y óptico en Europa y Estados Unidos. El catálogo se 
cerraba con estas palabras de Ángel Duarte: “Esta 
retrospectiva es la última manifestación del Equipo 57 como 
tal. Por opciones personales y divergentes sus miembros han 
decidido por mayoría continuar de forma individual su 
trabajo. Esto no impide que nuestra obra y nuestra 
experiencia de trabajo permanezcan y esta forma de trabajo y 
de investigación es a mi parecer la más válida para nuestra 
época”.

Considero necesario emplear el término belleza, tan olvidado 
e incluso denostado por parte de la crítica de arte, para 
referirme a las esculturas de este artista, ya que son obras 
carentes intencionalmente de significado o connotación. Son 
lo que vemos: objetos tridimensionales, productores de 
placer estético merced a la armonía de sus proporciones y a 
su equilibrio, sin obviar los efectos, de carácter óptico-cinético 
resultantes de la incidencia de la luz sobre ellos, sobre todo 
en los hechos con finas varillas de acero inoxidable y a la 
perspectiva adoptada por quien los contempla. Todo ello 
patente asimismo, insistimos, en las esculturas 
monumentales, tan gráciles como las maquetas previas, 
aunque su tamaño sea gigantesco y las líneas que las 
conforman sean barras de grandes dimensiones.

A comienzos de la década de los sesenta Ángel Duarte se 
interesó mucho más de lo que venía haciéndolo por la 
abstracción, la geometría1 y las matemáticas, y comenzó a 
construir las esculturas que le individualizaron como artista. 
Partiendo de las investigaciones plásticas hechas en el trabajo 
grupal del Equipo 57, Ángel se centró especialmente en el 
paraboloide hiperbólico, de modo que, usando esta figura 
como módulo, obviamente con modificaciones y variantes en 
cuanto a tamaños, posiciones y materiales, diseñó gráciles 
estructuras de varillas y otras de superficies curvadas unidas 
en las que hay una continuidad espacial, que fue, como se 
sabe, uno de los intereses artísticos del Equipo 57. Duarte 
ampliaba en su estudio de Sion las maquetas –algunas de las 
cuales se exhiben en esta exposición– que como un artesano 
riguroso construía pacientemente. Trabajo que en los inicios 
de su camino artístico independiente realizaba en solitario y 
después con ayudantes, a medida que su obra se iba 
conociendo en Suiza2 y en otros países europeos en los que el 
arte geométrico cobraba auge, especialmente en Francia, 
Italia, la antigua Yugoslavia y Alemania.

Fiel a los principios elaborados por el Equipo 57, 
especialmente a la por ellos denominada Interactividad del 
espacio plástico, Ángel Duarte continuó en solitario 
investigando en el campo de la abstracción geométrica, 
derivando a una obra que se inscribió en las corrientes del 
arte óptico y cinético, participando activamente en su 
desarrollo como miembro de Nouvelle Tendance y fundador 
del Grupo Y junto con los artistas suizos Walter Fischer y 
Robert Tanner, a los que poco después se unieron el teórico 
Étienne Bertrand Weill y el arquitecto Rennecci. En 1965 los 
cinco amigos miembros del Equipo 57 se reunieron para 
valorar  la posibilidad  de recuperar  sus  actividades, paradas



La obra y la figura de Ángel Duarte estaban siendo 
injustamente olvidadas en nuestro país, a pesar de haber sido 
uno de los artistas destacados del arte geométrico europeo y 
español del siglo pasado, por lo que esta exposición forma 
parte de la recuperación necesaria del artista. Las dos últimas 
ocasiones en que pudimos ver su obra fueron con motivo de 
la impresionante exposición antológica que le dedicó la Junta 
de Extremadura en Cáceres en 1992 y la del Museo de Bellas 
Artes de Badajoz de 2000. Se le conoce, por supuesto, por su 
pertenencia al tantas veces citado Equipo 57. Deseamos que 
esta exposición sea su preludio y que le sigan otras 
exposiciones que muestren también obras bidimensionales, 
pues su faceta de pintor es prácticamente desconocida. 
Pinturas geométricas (óleos, gouaches, serigrafías y dibujos), 
además de las propiamente ópticas, entre las que destacan 
las placas de vidrio grabado.

NOTAS

1 En 1956 el crítico Luis Figuerola-Ferretti, comentando la exposición de dos 
jóvenes amigos artistas, escribía: “Duarte se aplica a una suerte de lo 
abstracto en el que parece buscar simplemente un bello efecto ornamental, 
dando todo el valor al color en manchas como retales geométricamente 
situados según una pauta no inédita”. (Luis Figuerola-Ferretti, “Arte. 
Pinturas y cerámicas de Genovés y Duarte”, Sala Alfil, Arriba, 9 de marzo de 
1956, p. 15).

2 La primera exposición individual de Ángel Duarte fue en la galería Suzanne 
Bollag de Zúrich en 1967, el mismo espacio en el que en la primavera de 
1962, gracias a las gestiones de este artista, se expusieron obras del Equipo 
57 y se editó un cataloguito con un texto de presentación de Max Bill, uno 
de los artistas y teóricos más importantes de la abstracción geométrica 
internacional.

3 El catálogo se cerraba con estas palabras de Ángel Duarte: “Esta 
retrospectiva es la última manifestación del Equipo 57 como tal. Por 
opciones personales y divergentes sus miembros han decidido por mayoría 
continuar de forma individual su trabajo. Esto no impide que nuestra obra y 
nuestra experiencia de trabajo permanezcan y esta forma de trabajo y de 
investigación es a mi parecer la más válida para nuestra época”.
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RELACIÓN DE OBRAS



2.
Sin título, 1971
Acero inoxidable
44 x 55,5 x 49,5 cm

Bibliografía: Angel Duarte, Städische Galerie zum 
Strauhof, Zürich/Musée des Beaux-Arts Vidomat, Sion, 
1981, p. 77

Exposiciones: Angel Duarte, Städische Galerie zum 
Strauhof, Zürich, mayo-junio 1981/ Musée des Beaux-
Arts Vidomat, Sion, septiembre-octubre 1981

4.
Sin título
Acero inoxidable
27,5 x 30,5 x 32 cm

5.
Sin título
Acero inoxidable
35,5 x 68 x 34 cm

6.
E.42.A.I., 1973
Acero inoxidable y madera
64,5 x 63,5 x 47,5 cm
Inscripciones: “MÖBEL-TRANSPORT AG/ Hr. DUARTE 
Angel/ Fr. Bollag Suzanne Zürich/ E.42” (etiqueta, en 
la base, al dorso)

Bibliografía: CANO, Javier (coord.), Angel Duarte, 
Fundación Caja de Badajoz, 2001, p. 76

Exposiciones: Galerie Suzanne Bollag, Zúrich

1.
Sin título
Acero inoxidable
54,5 x 37 x 32 cm

3.
Sin título
Aluminio y madera
33,5 x 11 x 10,7 cm

Bibliografía: Angel Duarte, Städische Galerie zum 
Strauhof, Zürich/Musée des Beaux-Arts Vidomat, Sion, 
1981, p. 79

Exposiciones: Angel Duarte, Städische Galerie zum 
Strauhof, Zürich, mayo-junio 1981/ Musée des Beaux-
Arts Vidomat, Sion, septiembre-octubre 1981



8.
Relieve 2, 1972
Acero inoxidable y madera
72 x 72 x 21 cm
Firmado: “A. Duarte/ SION-CH”
(a rotulador, al dorso, parte central)
Fechado (etiqueta)
Inscripciones: “R.1 A.I/ A. Duarte”; “14/ A.I”; “GALERIE 
DENISE RENE/ 124 RUE DE LA BOETIE PARIS 8/ Duarte 1/ 
RIAI” (etiquetas, al dorso)

Bibliografía: Ángel Duarte, cat. exp., Junta de 
Extremadura, Cáceres, 1992, p. 110; Angel Duarte. 
Hommage à Zurbarán, Galerie Denise René, París, 2000, 
p. 7; CANO, Javier (coord.), Ángel Duarte, Fundación 
Caja de Badajoz, 2001, p. 89

Exposiciones: Ángel Duarte, Centro de Exposiciones 
Plaza de San Jorge, Junta de Extremadura, Cáceres, 
noviembre-diciembre 1992; Angel Duarte. Hommage à 
Zurbarán, Galerie Denise René, París, abril-junio 2000

9.
Sin título
Yeso y acero inoxidable
40 x 55 x 42 cm

10.
Cubo [División de un cubo por 6 paraboloides 
hiperbólicos], 1965-1970
Yeso y acero inoxidable
30 x 30 x 30 cm

Bibliografía: Angel Duarte, Städische Galerie zum 
Strauhof, Zürich/Musée des Beaux-Arts Vidomat, 
Sion, 1981, p. 60; Ángel Duarte, cat. exp., Junta de 
Extremadura, Cáceres, 1992, p. 104

Exposiciones: Angel Duarte, Städische Galerie zum 
Strauhof, Zürich, mayo-junio 1981/ Musée des 
Beaux-Arts Vidomat, Sion, septiembre-octubre 1981; 
Angel Duarte, Centro de Exposiciones Plaza de San 
Jorge, Junta de Extremadura, Cáceres, noviembre-
diciembre 1992

11.
P.H. Paraboloide hiperbólico, 1971
Yeso y acero inoxidable
41 x 51,5 x 49 cm

Bibliografía: CANO, Javier (coord.), Angel Duarte, 
Fundación Caja de Badajoz, 2001, p. 73

7.
Sin título
Acero inoxidable y madera
54 x 104 x 91 cm
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